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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA IMPORTANCIA DE LAS CONFERENCIAS

EPISCOPALES DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
Agenor Brighenti

Con la realización de los Sínodos Continentales, en ocasión de la Celebración del Jubileo del Año 2000, se sospechaba que las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano pasarían a formar parte de una tradición del pasado. No obstante, con motivo de la celebración de los cincuenta años de la primera Conferencia de Río de Janeiro (1955), los Obispos del Subcontinente pidieron al Papa Juan Pablo II la realización de una quinta Conferencia. El Papa aceptó el pedido. Por su situación de salud, ella sería realizada en Roma, para permitir su participación. Con la elección del nuevo Papa, los Obispos solicitaron que la Conferencia se realizase en América Latina y fueron atendidos. Era importante que ella se realizase en nuestro suelo, dado que son espacios privilegiados para tejer una Iglesia con rostro propio y, con la presencia del Papa, aquí, expresar su apoyo a nuestras búsquedas, en el espíritu de comunión del Colegio episcopal con el pastor de la Iglesia universal. 
La configuración de una Iglesia con rostro propio
La Conferencia de Aparecida se inserta en la corta, pero ya sólida, “tradición latinoamericana”, configurada en el período pos-conciliar, a partir de la Conferencia de Medellín. La Primera Conferencia de Río de Janeiro (1955), más allá de haber creado el CELAM y haber hecho un discernimiento de las necesidades pastorales del Continente, no fue un momento típicamente latinoamericano. Sus preocupaciones eran reflejos del proyecto histórico de la neocristiandad occidental, de reconquista de los católicos cooptados por el movimiento obrero de cuño laicista y socialista y por el protestantismo y el espiritismo. Es con Medellín, al elaborar una “recepción creativa” del Concilio Vaticano II, que comienza a procesarse la gradual construcción de una Iglesia autóctona en el Subcontinente, en comunión con las demás Iglesias Locales y con la Sede Apostólica. Aunque se haya enfrentado con mucho impases en las últimas dos décadas, esa construcción no deja de seguir su curso. 

El rostro propio de la Iglesia en América Latina y el Caribe está siendo configurado por la nueva conciencia eclesial, recuperada por el Concilio Vaticano II, que se expresa: en las ricas expresiones y prácticas del catolicismo popular; en las pequeñas comunidades eclesiales de base, un nuevo modo de ser Iglesia; en la evangélica opción por los pobres, como camino de construcción de un mundo justo y solidario, donde quepan todos; en el amor, hasta el extremo de dar la propia vida, tal como testimonia el profetismo de nuestra constelación de mártires, como dice Aparecida, “nuestros santos aún no canonizados” (DA 98); en la reflexión teológica, ligada a las prácticas de los cristianos y de las personas en general; en la lectura popular de la Biblia, que ayuda a que la palabra de Dios se torne “salvación para nosotros hoy” (Dei Verbum), etc.

La comunión pastoral del ministerio episcopal con la Iglesia universal
La valoración de la colegialidad episcopal es una característica propia de la Iglesia presente en América Latina y el Caribe, tal como testimonian los Documentos de las Conferencias anteriores. El Obispo, miembro y sucesor del Colegio Apostólico, presidido por el ministerio petrino, al ser ordenado para una Iglesia Local, es hecho pastor de su pueblo, en comunión con todo el Pueblo de Dios, más allá de las fronteras de su Diócesis. En la Iglesia Local está toda la Iglesia, aunque ella no sea la Iglesia toda, pues este misterio no se agota en ninguna de ellas, como dice el Concilio. Por otro lado, un Obispo, al ser ordenado, no es hecho pastor solamente de los católicos de su Iglesia Local, sino servidor y defensor de la vida de todos, independientemente de creencia, raza o cultura. , más que eso, él no es hecho pastor solamente para los que viven dentro de las fronteras de su Diócesis, sino que es igualmente llamado, junto con el colegio de Obispos, a servir a la humanidad entera, pues la salvación de Jesucristo es para todos. El Obispo de Roma es quien preside la unidad de todo este Colegio llamado a la comunión con la Iglesia universal. Por eso, cuando una Conferencia de Obispos se reúne no es para disminuir el poder del Papa, al contrario, quiere contribuir con el ministerio petrino, que preside el Colegio, en la comunión pastoral de la Iglesia que se hace presente en el mundo entero. 

Podríamos incluso afirmar que las Conferencias Episcopales de América Latina y el Caribe, se insertan en la tradición de la Iglesia que, desde sus principios, afrontó desafíos, dio respuestas pastorales y testimonió la comunión con otras Iglesias, a través de sínodos locales y regionales, así como de concilios continentales y también ecuménicos. Durante mucho tiempo, la Iglesia mantuvo su unidad en la comunión pastoral en torno al primado de Roma, sustentada en una Pentarquía, compuesta por cinco patriarcados - Jerusalén, Antioquia, Constantinopla, Alejandría y Roma. De cierta forma, podríamos decir que los Obispos de América Latina y el Caribe, cuando se reúnen en Conferencia, reviven esta tradición. 
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